
Cuenta l<i historia popular que los ca-
nónigos de Mondoñedo salian á la misma

FÁ 17 de Diciembre de 1485, dia inol-
vidable para -todo buen hijo de la patria*
subieron los infortunados prisioneros las
gradas del patíbulo.

Mondoftedo en donde por mas de seis
anos habia reinado—digámoslo así—Pardo
de Cela vio levantar en su suelo c! cadalso
del mariscal.

La celosa política do Fernando puso á
Galicia en tal estado, que solo con lágri-
mas y sangre puede escribirse nuestra his-
toria desde aquella época.

En vez de encauzar el torrente lo des-
peñó en el ainsmo; y la antes fértil llanu-
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PEDRO PARDO DE CELA.

Conclusión

Vil.

vm.

Su hijo, inocente mancebo de veinti-
dós años de edad, sin otro crimen que
haber seguido y respetado á su padre,
yaeia decapitado también por la afrentosa
crueldad de sus verdugos.

Pedro Pardo de Cela habia dejado
existir.

E*le correo. —no otro que la esposa
del marisca!, llegó tarde á la plaza de
Mondoñedo.

-:5r--

----*
-~-j'

_«.
T■■%

35,ge

V
':Jx

hora al camino de Castilla v entretenían
un eorreo qoe era portador de un in-

dulto do los Reyes Católicos en gracia de
ios sentenciados.



El noble gallego muerlu en ei cadalso,

Antes que se alzaran los Comuneros
de Castilla, las Germanias de Valencia, y
las Justicias de Aragón, tuvimos en él un
palad n de la libertad galaica que expió con
su muerte las fallas propias si las tuvo,
y las agenas no castigadas en los verdade-
ros culpables.

Pedro Pardo de Cela fué muerto
mái tu

La justicia, sí; no podía ser principio
de una época de ley el suplicio impuesto
en nombre de la ley á un inocente.

¿Cuántos dias de gloria no hubieran
dado a Étfptíña corno Pardo de (-cío lleva—
iíos por ei monaica ai verdadero teatro de
sus proezas? Su ligor, bien empleado habia
hecho española la tierra.

ra quedó trocada en melancólico yermo.
El tajo para los nobles y la mina de

pólvora para los calibos fueron los récur-
í^os del monarca, recursos de conquista-
do! mas que de padiedel pueblo.

-Al vnler.se de los magistrados contra
la nobleza, — dice Fernando Fujgosio,—
se cortó la mano derecha con la izquierda;
él alio ciprés mató ó los espesos mimbres
que .á-su alrededor medraban, y cuando
el leñador l!egó, solo hubo do levaniai el
hacha-para amenazar de mnerlo al Ciprés.

Los nobles fueron 6 la corle en que
sirvieron, dejando el bogar en que reina-
ron. Galicia, sin sus naturales proteetoies,
decayó rápida y I .stimosónieule ; emigra-
ron sus hijos; faltó la íiqueza, ventura y la
misma justicia.

Don Diego Antonio de Cernadas y Castro
fué á la vez historiador, humanista, satírica

A Dios darán conta de-lo,
Que lies queira perdonar
l>o que acabou na Frouseira
C'o á vida doMariscal.

Teodosio Vesteiro Torres

DON DIEGO C CERNADAS DE CASTRO

(&1 cura de Fruiriíe.)

(Conclnsion )

vive y viviré siempre en el corazón de sus
compatriotas. El drama de Monaioñedo
hirió en el alma á los hijos del pueblo,
y aún hoy murmuran el cantar tradicional
queja no reprimida y emplazamiento ante
juuz mas excelso:

E! poeta canta su glorioso nombro,
borrado un tiempo por manos impías de
los Nobiliarios de Galicia. Así lo caído
M urgida, inspirado por la lectura de Los
Hidalgos de Mónforle de Vicetlo.

El peregrino llora sobre las ruinas del
palacio en quo iodo la cuna del héroe el
Yacen en Cendimil, tierra llana del vallo
de Oro» partido judicial de Mondoñedo,
provincia de Lu»o.

Ceñida de ciprés mi torpe lira
Exhala melancólicos sonidos,
Tristes como los últimos gemidos,
Del guerrero infeliz que los inspira

A su recuerdo el corazón suspira
Y suspende indeciso sus latidos,
Y asoman á los ojos escondidos
Lágrimas da dolor hambrientas de ira

Vendiéronle y compráronle traidores,
Y de la guerra en la infernal balumba
Como bueno acabó!... Presten las flores
Perfume al viento en que su credo zumba,
Himnos de honor los viejos trovadores,
Paz y descansosu olvidada tumba!El verdugo qne lo mató, malo nuestra

antigua nacionalidad. Empezó entonces
el período mas doloroso de Galicia; pero
también es cierto que al cabo de siglos
sobro nadie vino á caer la sangre del ma-
riscal como sobre la cabeza de ios mo-
Barcas.

Por opuesta senda, hicieron los sobe-
ranos de Inglaterra primer sostén de su
corona á lo^ nobles, y eslos han sido á la
vez legítimos y valerosos representantes
de las clases populares, cuyo bien procu-
raron para ventura de todos.



y versificador, y sus glosas fueron sancio-
nadas con el gracejo voluntarioso que el re-
tiro y la independencia saben inspirar á la
imaginación. Algunas veces se resentían sus
composiciones de escasa corrección: sin em-
bargo, á vueltas de esta espontaneidad de su
carácter revelada en sus escritos, se descu-
bría en todas partes la fuerza moral de una
vindicta leal y generosa por su provincia.
Bien se podia tolerar á Cernadas en la aldea
de Fruinie cuando escribía, Rabadán en la
coronada villa de Madrid. Por otra parte,
después de la escuela satírica que habia
hecho necesaria ü. Diego de Torres y Villa-
roel, el buen gusto no era siempre el conse-
jero de la poesia epigramática. El cura de
Fruinie glosaba las diatribas que le dirigían
con gracejo y naturalidad. No rebuscaba los
conceptos: no escogíalosconsonantes. Era una
fueatj , 10 se desagua; era unraudal de buena
fépon sa ><>r o co que desceudiadelas ele-
vadas cumbres de Fruinie. De todas partes
recibía escitaciones para que escribiese por
medio de picantes invectivas, porque de esta
manera esgrimía su penóla para justificar
las costumbres de su patria. A la par cum-
plía con los deberes de su estado eclesiástico,
y dirigía felicitaciones á lbs prelados, plá-
cemes á las cofradías, enhorabuenas por las
concordias de los Arzobispos con las ciuda-
des en cuestiones de respectiva jurisdicción,
y trataba algunas cuestiones teólogas con el

(1) Obras en prosa y verso del cura de Fruime,
D. Diego Antonio ('rrri»das y Castro, natural de
Samiago d Galicia— Madrid—MDCCCLXXVIII!
—Siete volúui'.;nt'á cu ái

Algunos eruditos como ei P; Isla sostu-
vieron correspondencia científica con Cerna-
das de Castro, y el nombre del cura de Frui-
me era proverbial en la Fonínsula. Sus con-
temporáneos so olvidaron dol humanista, del
sacerdote ejemplar, y creyeron que recom-
pensaban la buena fe del versificador, comu-
nicando á su nombre el gracejo de sus glo-
sas. Lo que pareció en un principio sincero
j respetuoso homenaje ha llegado hastano.

Como entendido humanista se reconocen
en sus obras algunos trabajos literarios de
no escaso mérito. La compendiosa noticia
métrica de la Real Academiá'de Artes, en la
cual elogia á su paisano el distinguido es-
cultor Castro, escrita en verso latino (tomoll)
y las inscripciones colocadas en los funera-
les que hizo el monasterio de San Vicente de
Ovieao al ilustre gallego Feijóo, y las escri-
tas para los de la catedral de Santiago, de-
dicados á Fernando VI (tomo V) revelan el
estudio provechado que habia hecho el cura
de Fruime de los clásicos latinos.

Lo repetimos: quien escribe de esta ma-
nera conceptuosa y satírica es algo mas que
coplero: el crítico se ve obligado á escoger
las bellezas en medio dé una hojaresoa poé-
tica, no siempre de gusto delicado; empero
debe tener presente que juzga de un escritor
alejado de la corte, hasta el extremo de ser
discípulo de si mismo en Fruime, y recibien-
doal propio tiempo de sus lectores una acep-
tación unánime y general.

nunca en tan sucinta
plaza, vi de mejor tinta
el borrón de las naciones

solo por ser licenciados
meterse á corregidores

quieren ser padres maestros;
lómanse como muy diestros
las licencias de sus grados
para corregir traslados;
sin ver son vanos errores

Ya son por modos siniestros
los bachilleres, doctores,
y en llegando á ser lectores

epigrama

Quien asi escribe y devuelve el sarcasmo
dirijido contra una provincia, es algo mas
que coplero. En la Tertulia en Santa Marta
(tomo IV), artículo en prosa y verso que re-
vela la vena satírica del cura de Fruime,
retrata con inteligencia la pedante erudición
de algunos críticos en los versos siguientes,
que bien merecen sin lisonja el nombre do

En el tomo I de sus obras (1), bajo el tí-
tulo de Vindictas históricas por el honor de
Galicia combate á Méndez Silva, María y
Huerta, y dirige una carta al erudito P. Flo-
rez sobre la verdadera patria de Priscilano.
En el tomo III forma la apología del culto
público de S. Pedro Mozoncis (gallego): y
presenta argumentos irrecusables en contra
de la opinión del P. Florez colocando á
fines del siglo IV en Caldas la iglesia de
Compostela. El buen poeta Sdas, que escri-
bía al aire libre en la calle de Alcalá de la
villa y corte, escribe el juicio imparcial de
las provincias de España. El cura de Fruime
combate, comenta y glosa una de las décimas:
nuestros lectores adivinarán cual seríala
acogida por el versificador sacerdote, Cerna-
das de Castro califica con un solo rasgo,
pero seguro y entendido, las caricaturas del
malicioso Salas.

desahogo poético de larima.



|üan Bautista

en risas y cariños,
tan solo el bien constante
gozando en mi delirio.
Cortaba, no temiendo
del hado los caprichos,,
las flores del contento
del árbol del peligro.
Placer era á mis ojos
coger el pececillo
que en la arena saltaba,
creciendo turbio el rio.
Y mas placer en potros
lozanos, fugitivos
montar, correr los campo*
sin rienda y sin estribos.
Y mas placer que todo
trepar al débil pino,
y de sus altasramas
irrebatar los nidos.
Asi ligero andaba
por vacilantes riscos»
do las trenzadas ondas

Cercano ai alto Tecla,
donace el torbellino,
y al pié del ancho margen
del caudaloso Miño,
que paga en su corriente
tributo al mar vecino,
se ve mi dulce patria,
la mísera Salcidos,
Allí mis años tiernos
corrieron al abrigo
del maternalregazo
(¡para mi mal, perdido!)
En juegos inocentes,

sotros como un prudente desaire. En nues-
tros dias se habla del cura de fruime—¡y
nuestros padres fueron sus contemporáneos!
—como de una existencia proverbial que sir-
ve para autorizar un chisto ó una agudeza.

Su memoria se extinguirá antes de pocos
años en los libros. Sus poesías apenas se re-
imprimirán. Entre tanto sus equívocosy do-
naires durarán por mucho tiempo en Galicia;
el pueblo so encargará de renovar en cada
siglo una de esas educaciones habladas que
perpetúan á un autor como la imprenta. Las
generaciones venideras trasmitirán do esta
manera la memoria del cura de Fruime. Asi
so han formado en lo autiguo los decires,
caotates, romances y villanescas.

Antonio Nisira de Mosquera*

MI PATRIA,

vibrando el estallido,
cual ora por las calles
seguras del Retiro,
del brazo do una bella
m\ dulce brazo asido.
El riesgo era á mis ojos
mi dicha, cuando niño;
mas ora en los placeres
me abrazo á lospeligros.
Ora me guardo ¡ay triste!
hasta del mal fingido,
y temo el bien que busco
y el aire que respiro
de su traidor se queja
Filena en mil suspiros,
y su desgracia lloro
y eterna la imagino.
En el tormento inj usto,
que acecha al tierno amig
su muerte y mi desmayo
presiento dolorido.
Resuena de lapatria
un ¡ay! entristecido
y un puñal de posares
penetra el pecho mió.
Asi del fuerte acero
al contemplar el filo
ya miran jos cobardes
su blando pecho herido.
Así los temerosos
del trueno á los rugidos
ya ven lanzarse el rayo
y abrirse los abismos,
y derrumbarse el cielo
en cascos mil partido
sobre la pobre tierra
sin guarda y sin asilo»
O edad, edad preciosa
del existir benigno
¡quien á gozar volviera
tus plácidos hechizos!
Mas ¡ay! que al cielo airE
en vano lo repito:
las dichas que pasaron
no torna el hado impío.
El paj arillo alegre
que hirió plomo maligno
no encanta mas la selva
ni vuelve al caro nido.
¡Que breve que es la dicl
¡Que largo es el martirio!
gocé un instante solo,
mas desde entonces gime
El riesgo era á mis ojos
mi gloria, cuando niño;
mas ora en los placeres
me abrazo á los peligros.
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Pascual López (autobiografía de un estudian-
te de Medicina), por Ooúa Emilia
Pardo Kazan*
Ningún género de literatura ejerce

acaso mas honda influencia en las cos-
tumbres y en la sociedad que la novela.
Accesible á todas las inteligencias por su
estilo menos abstrusoyrecóndito que el de
la poesía, cautivando dulcemente la imagi-
nación y conmoviendo el espíritu con el in-
geniosotejido de raras aventuras, la des-
cripción de interesantes escenas y la agitada
lucha de las pasiones, forma el embeleso
del tierno adolescentey de la candida don-
cella la mismo que el consuelo y entreteni-
miento de ios cansados ocios de la vejez. Ora
sirve, en manos de Manzoni, Chateaubriand
Wiseman, Fernán Caballero, para ennoble-
cer el ánimo inspirándole sentimientos ele-
vados y regeneradores; ora es empleada por
Jorge Sand, Sué, Víctor Hugo, en deificar la
materia, legitimar los efectos mas impuros y
subvertir los fundamentos del orden moral y
social. Por desgracia, la mayor parte de los
numerosos cultivadores de este género, así
en España, como en otras naciones, no se
han servido de él sino como de un instru-
mento para remover el cieno del corazón ó
inspirar sentimientos irreligiosos y (antiso-
ciales. Un aluvión de novelas originales y
traducidas nos invade á cada momonto; pero,
¿cuántas son las que por sus tendencias mo-
ralizadoras, á la vez que por su mérito lite-
rario, sean acreedoras al público agradeci-
miento y dignas de pasar á la posteridad?
Insípidas y descabelladas unas, impías y
corruptoras las más, el fallo dal tiempo las
condena por fin á perpetuo olvido después do
haber causado estragos inmensos y envene-
nado infinidad de corazones.

La que Doña Emilia Pardo Bazan, escri-
tora ventajosamente conocida porsus brillan-
tes producciones literarias, acaba de dar á
luz con el título do Pascual López, será, en
nuestro entender, una do las pocas quo por
la excelencia dol fondo y la elegancia do la
forma, logrará sobrenadar en el naufragio
de tantas como arrebata y sepulta el oleaje
de los tiempos. No vamos á relatar aqui los
hechos quo constituyen su argumento, pues
no nos parece justo privar á los lectores del
placer do la novedadcuando tengan la dicha
do recorrer sus preciosas páginas. Pero no
podemos monos do recomendar al público un
libro que, td par quo proporciona solaz y

Los caracteres y retratos están magis-
tralmente pintados, pudiendo mirarse cada
uno como un tipo de su género. ¿Que estu-
diante no ha conocido compañeros semejan-
tos á Cipriano, Manuelon y el antipático
b. Esdrújulo, tipo bastante común en las
universidades, desde que la supresión del
hábito escolar, entibiando los sentimientos
do compañerismo, ha poblado aquellas do
perfumados dandys?

Mezcla deliciosa do candor y malicia, do
ternura ó intoligeneia, do esa inteligencia
alumbrada por los explendores del Evangelio
el carácter de Pastora, es una do las mas
bellas creaciones que hayan salido del pin-
cel de nuestros novelistas. ¡Con qué gracia^
con quorasgos de agudeza y de sentido co-
mún desbaratalos ambiciosos sueños de Pas-
cual! ¡Con qué cristiana prudencia, no obs-
tante su pasión, se afana á poner en manos
do tfios sus destinosy elección de estado!La
única sombra que empaña el cristal de su
virtud, sombra sin la cual seria dechado do
doncellas cristianas, es la poco discreta fa-
cilidadcon que so deja ver á solas de su pro-
metido, por mas que ol dominio que sobre si
propia y sobro él ejerce, la pongan á cubier-
to de todo peligro.

El doctor O'-narr-es el personaje mas sin-*
guiar dol libro. Anacrónica parecerá á algu*.
no su presencia en una época do incrédula
dad y progreso científico,Pero ¿hay extrava-

Véanse si no, entre otras, la descripción
que hace de Santiago (pág. 13), la de la vida
de los estudiantes (14 y sig.), la del caserón
habitado por el doctor O'narr, que produco
en el lector la misma penosa impresión quo
si realmente entrase en uno de esos abando-
nados palacios, en que «la polilla roe las
maderas, la humedad amortigua y descasca-
ra laspinturas y la lepra verdosa del musgo
invade los escudos heráldicos y las piedras
de las fachadas.»

Interesantes descripciones , caracteres
perfectamente trazados, acción bien ordena-
day seguida, cuyo interés va siempre en au-
mento, conocimiento profundo del corazón,
lenguaje castizo y sumamente propio en que
rivaliza con los mas afamados escritores es-
pañoles, admirable elegancia del estilo, y
finalmente una intención moral quo se tras-
luco sin dificultad, son dotes que no pueden
desconocerse en este libro.

deleite á la imaginación, encierra para el es-
píritu saludables enseñanzas morales, que,
no sin razo», dice la autora en el prólogo
«que toda obrabella eleva y enseña de por
sí, sin que el autor pretenda añadir á la be-
lleza la lección.»



Entre las últimas enseñanzas que se des-
prenden de la lectura de Pascual López, hay
una altamente desconsoladora, relativa á la
educación de la juventud. ¡Que abundante
manantial de reflexiones para los padres de

O'narr y su discípulo constituyen una
verdadera antítesis, siendo símbolos é imá-
genes de las contrapuestas tendencias y as-
piraciones de diferentes períodos históricos y
del antagonismo que existe entre dos pro-
pensiones que, rara vez en eqiuUbíMo, fati-
gan y desconciertan á la humanidad; s.mí,
en fin, la expresión del idealismo y el positi-
vismo. No de otra forma que el caballero de
laTristeFigura consagraO'narr sin descanso
sus afanes y desvelos al ardiente deseo de la
gloria, no de las armas, como aquel, sino do
la ciencia, gloria no menos peligrosa-, según
el resultado lo acredita; al paso que López,
nueva edición del carácter de Sancho, aun-
que extremándolo mas, cual corresponde al
hijo de un siglo materialista, no obedece á
otro móvil que al auri sacra fumes. Para el
las riquezas son la única fuente de la dicha;
son el único medio de embotar el doloroso
aguijón de la vanidad y soberbia quefeons-
tautemente le punzan. El héroe de la ciencia
cuyo carácter, á despeciio del vulgo que lo
desfigura, infunde mas simpatías que el de
su codicioso alumno, sucumbe animosamen-
te en la empresa, sin tener ei placer de sabo-
rearse en su última victoria alcanzada sobre
la materia. En cambio el ambicioso estudian-
te, arrebatando con mano ávida aquolla pie-
dra preciosa, fruto de la sangre de un sabio,
aquel soberbio diamante que, dejando atrás
el tan celebrado del Bajá de Lahore, el Re-
gente, la Montaña de Luz, ha do ser el ci-
miento de su colosal fortuna, puede ya en-
tregarse á las ilusiones de sus futuras pom-
pas y grandezas. Mas ¡ay! presto se desva-
necen esas ilusiones: por un arranque de su-
blime extravagancia desu prometida, el por-
tentoso diamante desaparece para siempre en
un sumidero, y el contrariado mancebo, que
ya no reprime su coraje y mal encubierta
codicia, se ve para siempre privado á la vez
de sus millones y de la mano do su amada.
Asi recibe digno castigo el malaventurado
estudiante, personificación del grosero posi-
tivismo de su siglo.

vagancia, por ridicula que sea, que no pue-
dareproducirse en la serie de los tiempos?
Mucho se ha declamado, por ejemplo, contra
las antiguas supersticiones de duendes y
brujas, y sin embargo, vemos renacer hoy
aquellas con toda su fuerza y con ínfulas de
sistema científico en la secta de los espiri-
tistas.

(i) En eJ oíatovi > de su casa-palacio de Pa-
drón, que habita su mas inmediato sucesor don Fé-
lix Soto, hay una lápida en la que se lee la siguiente
inscripción. «El limo. S . D. Alonso de la Peña y
Montenegro, obispo de Quito, abiió sus ojos á la
luz el 39 de Abril de 159S en este lugar, que se
elevó i oralorio dedicado á la Vítgen Santísima de
las Angustias, ce ufoirué á su última voluntad.*

Juan Antonio Saco

UN RECUERDO.

familia que candidamente envían á sus hijos
á los grandes centros de instrucción, aban-
donándolos allí como barcos sin piloto en
medio de las olas de borrascoso mar! Los ti-
pos escogidos por la señora Pardo Bazan,
son, por desgracia, los mas comunes entre
los Escolares. El juego, los cafes, loslupa-
nares, las peligrosas relaciones, las franca-
chelas y pendencias, tales suelen ser los en-
tretenimientos y ocupaciones ordinarias de
los alumnos de Minerva; tal es la vida esco-
lar sinónima ya, en concepto público, de
vida exenta de todo freno. Y" asi se invierte
el período mas helio de la vida, en el cual
deben echarse los cimientos de la futura po-
sición social y de la felicidad domestica! Y
de ahí salen y asi so educan los que mas tar-
de han de ser los educadores de sus familias,
los que han de proteger los intereses y salud
de sus conciudadanos, los que han de regir
los destinos de la patria!

Nació esto eminente prelado en la par-
roquia de Santa Maria de Iria-rdavia de la
inmediata villa de Padrón el 29 de Abril
de 1596 (1). Dedicándose á las carreras lite-
rarias hizo sus estudios con gran distinción
en esta Universidad, siendo por oposición
colegial de Teologíaen el de Fonseca, entre
cuyos individuos figuran en 1617. En dicho
año recibí y el grado de Maestro en Artes, y
en 1622, debido á su reputación y méritos,
fué llamado á desempeñar una cátedra de

La Universidad Compostelana, según
acostumbra todos los anos, celebró la fun-
ción de aniversario en sufragio del alma dol
limo. Sr. i). Alonso Peña y Montenegro,
obispo de Quito, y deber es nues.ro, como
hijos de Galicia y de deha escuela, tributar
un homenage de respeto á la memoria de tan
distinguido patricio, gloria y honra de su
patria



Filosofía, recibiendo en el siguiente año el
grado de Doctor en dichafacultad.

De su cátedra pasó el Sr. Peña á desem-
peñar la canongía de Magistral de la in-
sigue colegiata de su villa natal, hasta que
fue llamado para ejercer igual prebenda
por el cabildo catedral de Mondouedo; mas
antes de tomar posesión del beneficio se le
admitió en 24 de Diciembre di 1632 en el
colegio mayor de S. Bartolomé de Salaman-
ca, de donde pasó el próximo año á ejercer
su nuevo canonicato, d¿l que fue trasladado,
en virtud de elección verificada en 5 de Octu-
bre de 1644, para desempeñar el c ¡rgo de
Lectoral de la iglesia metropolitana de
Santiago , distinguiéndose notablemente
siempre en el ejercicio di lo los ellos.

Grandemente acreditado D. Alonso por
su sabor y virtudes, creyó !.). Felipe IvT, á la
sazón rey do España, deber recompensar sus
merecimientos y asi lo hizo presentándolo
en 1652 para la sede episcopal de Quito en
las llamadas indias occidentales. Con un
gran acierto y una solicitud, verdaderamen-
te apostólica, rigió el ilustre gallego la dió-
cesis, señalándose siempre por su inagota-
ble c-iridad para con los menesterosos, como
igualmente por su ardiente celo en defender
los derechos de la iglesia.

A grandes rasgos, y tan solamente fiján-
dose en los hechos mas culminantes, hemosreseñado la vida de uno de nuestros ma-; in-signes y esclarecidos hijos de Galicia, yaporque los estrechos límites de un artículo

Varias ediciones se han tirado do esta
obra, de las cuales dos se han hecho en Ma-
drid en los anos de 1668 y de 1771 y otras
dos eu el extranjero, una en Lyou en 1678 y
la otra en Ambares en 1754. En América,
para donde mas inmediatamente interesa son
buscados con afán los ejemplares de esta
producción, en dondetodavía goza de grande
reputación y merecida fama.

Para concluir este artículo biográfico,
réstanos dar á conocer el distinguido perso-
naje que no* ocupa, en el gran m^uaero de
obras pias que á su piedad y munificencia
deben su origen. El aumentó las cantidades
señaladas por su abuelo D. Alonso Faboiro
para la erección de una capilla dedicada á
San Ildefonso en la real colegiata de Iria
Flavia, y cuyo proyecto se llevó á cabo lla-
mándose la capilla de Quito, quo aun existo
y cuyo nombre conserva. Donó asimismo
para la fábrica de la catedral de Mondouedo
seis mil posos, otros seis mil al colegio do
Fouseca y Universidad Compostelana, car-
gándole al propio tiempo la obligación de
hacerle anualmente una función fúnebre por
ei descanso do su alma en el dia do San Al-
fonso, o igual cantidad al colegio de San
Bartolomé, ó sea el viejo, que le oonmamo-
raba igualmente todos los años en su capilla
el 30 de Setiembre, fecha, según se cree, en
la que hizo la donación.

Pero donde brilló mas su desprendimien-
to y su amor acendrado á estas instituciones
piadosas en el bello edificio, que para mon-
jas carmelitas, construyó á sus expensas en
Padrón, el quo hoy, gracias á la testamenta-
ria del Sr. García Pan, se halla ocupado por
los preclaros hijos de Santo Domingo do
Guzman al frente de los cuales se encuentra
como jefeel sabio y virtuoso Rdo. P. Fr. An-
drés Solía, honra de la provincia de Ponte-
vedra.

Grandes alabanzas mereció dicha obraen
la historia del colegio salamantino la apelli-
da «Libro de oro.» Alcedo en su Diccionario
geográfico de América, afirma m°, K% sido y
sera el norte de los curas en ajueVisre jiotes.
Fraso en su obra de Regio Patronatu India-rum, se expresa con relación á tai obra y á
su distinguido autor en los siguientes tér-
minos: Doclisimus admodum et eruditissimus,
omui virtutum genere omatus, Ilustrissimus
episcopws quiteneis , in suo perulile ac mzlu-
re digesto opere.

Además desempeñó en tan apartadas re-
giones con una acrisolada rectitud desde
1668 los cargos de Capitán general y Presi-
dente de la Audiencia, al frente de los cua-
les se hallaba cuando la inflexible á la par
quo dura ley de la muerte le arrebató á
mejor vida en 12 de Mayo de 1687, siendo
sepultadas sus cenizas en la iglesia de
Santa Maria la Mayor de Quito,. sucedién-
dolo como obispo el ilustrísimo Sr. D. San-
cho Figueroa Andrade de la ciudad de la
Coruña, á quien poco antes de morir, por
sus achaques y por sus múltiples ocupa-
ciones, había llamado para su lado como
obispo ajixiliar, que lo era ya de Guamaya.

La muerte del Sr. Peña, como la de to-
dos aquellos que se sacrifican por el cumpli-
miento do su deber, fue grandemente sentida
y lloradapor sus qneridos diocesanos, que
lo amaban como á un verdadero padre. Los
escritores do su siglo hacen grandes elogios
de este preclaro varón en santidad y ciencia
llamándole Pauta de Prelados.

No obstante sus muchas ocupaciones, no
descuidó dedicarse al cultivo de las letras y
al efecto nos legó una importantísima obra
digna de nuestro aprecio por todos conceptos
que tituló «Itinerario para párrocos de In-
dias» hechaá instancia do los cabildos de
Quito, Popayan y Guyaquil.



Copiamos con satisfacción y hacemos
nuestro lo siguiente publicado por nuestro
colega El Noticiero Bilbaíno del 30 de
Enero.

Imp. do LA PROPAGANDA GALLEGA.

o5 El Heraldo Gallego,

(De El Poroenir).

MISCELÁNEA

ECOS DE ORENSE

¡Loor v gloria al hombre que nos ocupa!
loor á todos los que como él se dedican al
bieny felicidad de su pais!

no lo permiten, ya porque no dándole á co
nocor noy en su totalidad perdería el trabajo
en mucho de su oportunidad, y ya finalmen-
te porque su nombrey su vida son, de todos
los que se precian de amantes de las glorias
de nuestro país, harto conocidos, para que
nosotros nos estendiésemos en presentar mas
detalles.

cazpara hacer cesar en el acto cualquier dolor
de muelas; pero—hablando francamente—
debemos confesar que creíamos podía haber
alguua pequeña exageración en esos elo-
gios. Hoy ya no nos cabe la menor duda de
que, en efecto, cuantas alabanzas se prodi-
guen á lasvirtudes que contiene el Lecor del
Polo son todas merecidas. El notable escri-
tor público I). Enrique Sepúlveda, con la
autoridad que le conceden su talento y su
nombre ventajosamente conocido en la pren-
sa española, ha hecho constar en una revis-
ta que con el título de «Ecos matritenses»
ka publicado «El Diario Español» en su nú-
mero del 26 de los corrientes, que el medi-
camento al que nos referimos es ei único
con el cual ha conseguido calmar sus pade-
cimientos de la boca no obstante do haber
ensayado la mayor parte ó casi todos los
calmantes conocidos para los dolores de
muelas. Después de esta terminante decla-
ración de persona tan conocida, nadie debe
extrañar que felicitemos á nuestro conve-
cinoel farmacéutico Sr. Orive por el bien
que presta á la humanidad con uno de loe
productos de su ingenio y de su invento.»

Leemos en la Gaceta de Galicia
«La redacción de la Gaceta de Galicia

para dar un pequeño testimonio de su
amor á las bellas letras, y al entusiasmo
que le embarga por todo aquello que puede
redundar en gloria y provecho de nuestro
pueblo y la región galaica, acordó, —pro-
metiéndose el auxilio de las personas y cor-
poraciones á las que piensa invitar á que
coadyuven á larealización de tan laudable
propósito —celebrar en el presento año santo
y en uno de los dias eu que hayan de veri-
ficarse las fiestas en honor del Apóstol San-
tiago, unos Juegos florales, para los que
habrá de invitarse á los literatos y poetas
españoles, y principalmente á los hijos de
Galicia, cuyo esclarecido ingenio honra a
las letras patrias.

Seremos solos, pero nos prometemos que,
el apoyo que habia de solicitarse de las

Íersonas y corporaciones á cuyo amor por
as ideas grandes y dignas se recurre en

ocasiones cual la enunciada asi como nues-
trafócíe^ay sinceros deseos en pro del buen
nombre de nuestro pueblo, habrán de bas-
tarnos para que el mas lisonjero éxito sea
el galardón que premie nuestros esfuerzos.»

El objeto que á la corte le lleva es esen-
cialmenteartístico, puesto que va á ultimar
la publicación de la anunciada colección de
tipos y tipejos del pais, tan magistralmente
dibujados por el lápiz de nuestro amigo, que
es el encargado de ilustrar la obra, y á cer-
rar el contrato con una casa editorial para
la publicación del Álbum de Galicia, á cuyo
trabajo viene dedicándose con inquebranta»
ble constancia desde hace algunos años el
inspirado artista.

Después de permanecer algunos dias en-
tre nosotros, ha partido con dirección á Ma-
dridnuestro querido amigo el laureado pin-
tor I). Federico Guísasela.

Se ha establecido en esta ciudad un cen-
tro de consulta y comisión para todas las
operaciones de losAyuntamientos.«Hace tiempo que habíamos oido decir á

uugran número depersonas desapasionadas é
imparciales que elLicor del Polo de Oriveera
entre todos los calmantés conocidoselmas efi-


